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Eo este acreditado gabineteM consrti-uyeB deatadaias y aparatas 
por todaa los sistemas hasta liey col^cldos. 

í̂ e curan todas las erifermedudes de la boca. 
1 as exlraciiiüiies áa uauslas y demás operaciones s« l»*«e« SBf DO 
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BL S0MMBÜI.0 
SAN LORENZO, 18. 

Especialidad en toda clase do embutido, ^ue por su carnerada aooteccióo 
«o rccon-.ienda el público. 

También oneontrará el público^ue visite dicho establecimiento, todo cuanto 
nocesite en loa artículos de primera necesidad. 

El Sonámbulo, San Lorenzo, 10, frente al eHtanco. 

Cortes se reanirAn en cuítiito los 
mitiietroa hayati estudiado sus ros-
poetiros prasupuoslos para podar­
los dafíndtr en las Cámaras, y en­
tonces, una voz aprobados, so en* 
conlrarán los liberales en más 
Jranea.situación, para oeupnr «I 
poder, »i se enoHoutra en coudii.io-
nes do aspirar á él, y cunndo «ato 
suGedií, habiendo el tiempo oa'ma-
do algúu lanío lus paxiones exci> 
ladius por los anteriores debales, 
podrán dÍ8(!Utirae «OH mayor sere­
nidad de juicio todos los asuntos 
y los motivos fundamontale» qua 
proTüsaion la úllinm cii.^is, quo 
taiile doseaa discutir algunas opo-
sicioRes. 

La clausura de las Cortes, pues, 
ao signiñca debilidad on «1 Go­
bierno, ^íno cordura, j sensalor; 
esto bajr que recün;)«erlo, si «« 
discurro lógieamsnte y sin pasiona-
MÍontos, paos uuando estaría de­
mostrado, esa debilidad es si las 
Cámaras no volTÍerjin & abrirse 
hasta pnsadas las elecciones pro 
vineiales qua hau de tener lugar 
en el n^es de Marzo. 

Si asi sucediese, quodnria pa-
tsntisndin osa debilidad, poro si no 
sucede, no. 

Esto e.s lógico. 

ISTf I S LOaiCO 

I.os quo soütícncQ quo la susf on-
slon de las sesiones en las oorles as 
•n signo de debilidad dol gobiorno, 
*Ro discuten con lógica ódiseuton 
•*n mala fá. 

¿Para q[uépreio«lian lasoposicie' 
^•s que ol üainisterio s© presenliso 
*ii »m¡jas Cámaras? ¿Es quo teuiaa 
Pi'iaa de que se aprobnran los pro­
supuestos? 

No; lo que qürzá so propusioraa 
^us oposieiones, ora plantear un 
íi'ievo debate político quo eomo to­
dos elle» eonsumiora Integras las 
llora» do sesión, para seguir «u 
obra demoledora, pues en España, 
P<?r lo que se vé, no «s olra la mi-
»i6n de las oposiciones, que proeu-
r^T la destrucción del que ocupa el 
pod«r. 

Esas á is tu i ioaes violeatM quo á 
iiinguua finalidad conducen en 
bien de la nación, y que con l»«to 
*li^g«slo vó la mayeria.del pueblo 
español, que lamenta como se píer-
«le lastimosamento el tiempo en 
nuestros cuerpos colegisladores, no 
poclian dar olro resultado qae en-
lorpecer :ln marcha de los nuevos 
miuiatros y por eso hay que reeo-
íiocer queol Gobierno ha procedi­
do ruerdameiito evilanáo por eso 
niedio toda di»cn9ión,par» dedicar 
Qse tiempo «1 estudio de los pro-

v'ítos pendientes. 
Es, pues lo más probable, y no­

sotros inspirándonos on lo quo di­
cen los periódicss adictos al nuevo 
gabinete, asi lo creemos, que las 
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(Concluisióü) 

Aunque al estallar la guerra ci­
vil á la muerte do Fernando VII , 

loilas las provincias vascas se de­
clararon en favor de^ü Carica, 
HiKU Sebastian abrazó la caUHa d« 
Isfibol II y armó á mi kjoata los CÁ-
Ittbrtt ghapel§07'¡'is, «¿reaiulo ade­
más un biitíiHóri de iniliiianoa do-
nominadú de Isabel II. üuranto el 
bloqueo que sufrió San Soba.stiáa 
por los carlista» eu 1835, tuvieron 
lugar aceiones imporlaiilcs (-oiuo 
las del 10 de Febrero, 5 y 28 de 
Mayo on qua la luilieia naciotial 
lomó purle muy activa, y el año 
Í87S se renovó lu luch.H fratricida 
siendo también IOH carlistas duefios 
de casi toda la provincia, y las po­
blaciones que permanecieron fie­
les al gobierno de la nación como 
San Sebastian, Hi^rijani y otras, 
sufrieron por largo tiempo los ofee-
les terribles de un continuo bona-
bardoo. 

Postoriormenle, después de la 
abolición de los fueros, nada im­
portante ha vuelto A oourir oii es­
ta capilal quH por su bueiia sit'i*-
ción en la costa del Canlá.l)riou ha 
sido elegida con preferenoia como 
estación veraniega déla corte. 
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Entr« los Hiuchos noui!n'e.-> quo 
se han qutírido dar A esta ciudad 
el meuos discutido es el de PorítiS 
Biendtn. Hay quien opina que 
Santander pudo ser fun-lada ó re-
poli'ada después de la época de los 
rítmiuios, de los bárbaros y los áia-
bes por D Alfonso I el Cütólieo, y 
aún se indi<'a la emiila de San An­
drés que dio nombro á la pobla­
ción, eon)o silio en que, siendo asi, 
hubo do tener esta su ijílpsia pa­
rroquia!. A Alfonso I I oí Cusió so 
atribuye la fnndacion do la de S.tn 
Emeterio, Alfonso VIII dio fuero A 
esta población sometiéndola al se­
ñorío de los abades de San Eui«lo« 
rio, quo llegaron A tener grau pro» 
ponderancia en los asuntos d<«l 
reino. 

Fué hecha Santander fortaleaa 
dolada d« atara«anu3 para con»-
Iruir embarcaciones, y no tardó 
en florecer por su comercio. Con­
tribuía al servicio maritimo con un 
navio y una galera, en remunera­
ción de lo cual no pagaba.iributos 
al año; por este motivo so gloria 
de haber uno de sus navios roto el 
puente de barras tr avadas con ca­
denas de hierro sobro «1 Guadal -
quivir en el sitio de Sevilla por cu-
V'i medio la conquistó Fernand) III 
el Sanlo\ v por esto tomó S»nian-
dcr por bla.sen una nave á toda 
vela erabistienHo á nna cadena 
que, asegurada pr)r un extremo á 
una torre de oro, y por el otro á 
un barrio, corta el paso del rio. 

El poder de los abados de San 
Euieteiio en esta époea vino muy 
á menos y luego aparecen docu­

mentos donde se ci ta San tander 
como un pueblo realengo. 

El papa Bcnedielo XIV, por bu­
la del 4 í de Diiiembre de I 7 í 4 , 
hixo catedral la aut igua co!o¿iakí'« 
de Santander y«sede de utt nuoTo 
oJjispado que debia érenme Separa­
do de la diópcsis de Bur;gos; Fer­
nando VI se ¡nlerosó ou esto usuu-
lo a favor d» SMUtander y la con-
codióon 475Ó e! titulo «le ciudad 
para que fuese eaus digua de 1» 
sedo episcopal. 

.Los reres Curks III y tarli-s IV 
se diiíUnguieires tambiea «miro los 
rauelios que eon sus mercedes pro-
legiaron el desarrollo de esta ciudad. 

En lo guerra civil que asoló á 
Kspañi á U muerte de i ' 'ern!ndo 
VII, añailió Santander por su leal­
tad y h(!roisuio á sus títulos el de 
vimj uobU y muy /«íii'yel do do-
cidida y la hoar í da que sa Ayun­
tamiento tuvíoao txeeleneia; paos 
no pudo entrar on ella i). Carlos 4 
pesar ds baber 'o inleulado repetir 
da» veces ya per iutriií¡i'i,|ya por la 
fuerza. 

Al estallar la revolución de Sep-
Uombro de l^CS, «e sublovó U 
guarnición de Santander á , favor 
do aquella; deru el geutrJtl Calongtt 
dominó el movimionld^ Iras de uu 
sanj^rietilo combate, que de nadi^ 
sirvió mis que para ouusar vietimas 
por habar quedado ir iunfaute la 
revolución ea toda Espa&i, 

Posteriormente, y ox«eplu»ndo 
la terrible «x^^losion que ha pocos 
años hisd «M au pueilo el vapor 
rntireanlo Ctib» d» iáachichaco 
cargado do malericis explosivas que 
tantas desgrauias perauuales y «ies-
perfoutos causó en la pob'aeion, no 
ha vuel tuka ocurir «u ella sucaio 
que sea digno de mcuciou espa­
cial. 

ujkim CON 
BOBLI /iiiDlTORia 

Ua erapraiarie amaricauo Ua toaldo 
la luiuiaosa idsii de dapücar loj rea-
dictisatos de U taquilla, ektublecien-
dü dos diatiaiea saUs dtt eipottladorcs 
para ua» sola eac«aa. 

Uaa di dichas auUs en nada so difd-
reuoia da ¡A» UÜU«ICS, y tieae en su 
iionte un oecouurio ^uo tampoco ofre-
oe í la visfcfc Ruda da particular; pero 
au t»¡óu dé foro es makálieo y traus-
fiaronta, y perruiU ^ue disfruten da la 
eaeona los espactadores de la sala dis-
pnf?«t* sn opcoiíto síitido, para la 
canl es $mb»eadura lo qa» psr* la 
ÍPiaiera es /#r#. E« de«r, ua ecceaa-
rio con aeeas» por deiaate y por dei 
kfáa, eóiao loa ti-üüvía3. 

La aala supletoria está cubierta por 
una montera d« cristales, ^U9 puede 
abrlr.'-.a ca verano; do modo quo si los 
espectaderes que la oeupao piordag ea 


